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liOHOEmPRESEIlIE
D ios h a  hecho la  sociedad hum ana. 

D i m  h a  hecho a l hom bre sociable.
E s una  verdad  que repetim os con 

frecuencia y  nos aparece  evidente, de 
“n a  c laridad  perfecta.

N acem os en soc .edad ; p rim eram en- 
y  fundam entalm ente en  la  fam ilia, 

jlue es la sociedad p rim era , célula de 
'a  sociedad hum ana.

E l hom bre no se  concibe sin ese 
° r 'g e n  fam ilia r; p ero  tam poco  segui­
r ía  viviendo sin el au x ilio  incesante 
® la sociedad en cuyo seno recibió 
^ vida o de quien supla sus veces.

E l alim ento, los vestidos, los cu ida­
dos continuos de la  p rim era  edad, sin 
los cuales m o riría  s in  rem edio.

A un  cuando no necesite de la  le­
che de su  m adre, sigue la  dependen­
c ia  abso lu ta; no  se basta  a sí m ism o 
y vive a  expensas de los pad res que 
le han  d e  p ro cu rar todo, absolu ta­
m ente todo. E l padre  se  cuida de g a ­
n a r  el d inero  con su  tr a b a jo ;  la  m a­
dre es la  prov idencia  fam ilia r y  cons­
ta n te ; abastece d iariam en te  a  la  casa 
de alim entos, los p rep a ra  y  dispone a 
tiem po, cuida d e  m udar, la v a r  y  com ­
poner la  ropa, lim pia y  asea la  casa 
y  así se satisfacen las necesidades y 
se encuen tra  en el h c ^ a r  un oasis 
plácido en el áspero  b reg a r de la vida.

N o v iv e  sólo el niño, crece. Y  se 
desarro lla  en todas sus facultades y  
cada vez necesita m ás del auxilio  
a jeno. L uego  y a  no  bastan  los pa­
d res ; es preciso la  m aestra  que le en­
señ a rá  lo s p rim eros rud im entos de 
c u ltu ra ; después los m aestros, lo s ca­
ted rá ticos, el m aestro  del ta lle r ... los 
am igos, los vecinos...

N uestra  dependencia m utua es m u­
cho m ayor aún . E ! vestido  que lleva 
supone una  labor la rg a  y  com plicada 
de m uchos hom bres y  de industrias 
d iversas de regiones d istin tas.

H a  sido preciso cu ltivar el algo­
dón en países le janos, o tros hom ­
b res  lo  han  centralizado, o tro s  lo  han 
tran sp o rtad o  en  barcos a  E s p a ñ a ; 
o tros lo han  hilado y  te jid o  y  teñido, 
p a ra  lo cual tam bién han  utilizado 
sustancias im portadas de o tra s  n a ­
c iones; los com erciantes nos p ro p o r­
cionan esas telas, los sastres las adap­

tan  confeccionando los vestidos y u ti­
lizando m ateria les tam bién  de m uy 
varia  procedencia (hilos, agu jas , t i ­
je ra s , b o tones ...) , toda una  red  inm en­
sa de hom bres com binados arm ónica­
m ente p a ra  que el n iño pueda llevar 
ese vestido.

L o  m ism o ocu rre  con los zapatos, 
con la  m esa, con el plato en <iue co­
me, con la  casa, con el ju g u e te ..., 
cualquier cosa ex ige una  colaboración 
m uy com plicada de un m undo de ob re­
ros, de industrias y  de recursos eco­
nómicos.

C uando el n iño es hom bre sigue esa 
dependencia un iversal que d u ra rá  h as­
ta  después de la  m uerte. E l hom bre 
es m endigo absoluto y u n iv e rsa l; ne­
cesita continuam ente de ese auxilio  
de la  sociedad hum ana.

E l hom bre lo recibe todo. ( ; Q ué 
tienes que no  hayas recib ido?, decía 
S. P ab lo ). P e ro  en tra  p ron to  a  fo r­
m ar tam bién  en  ese e jé rc ito  innúm ero 
de trab a jad o re s  y  ap o rta  su  esfuerzo 
al común.

N ad ie  se  c rea  independiente, nadie 
se c rea  que puede p resc in d ir de los 
demás. E l ego ísta  es ciego y  m ons­
truo . S in  los dem ás n o  podríam os v i­
v i r ;  n o  podemos desen tendem os de 
los demás, les debem os en  ju s tic ia  
n u es tra  co rrespondencia  de trab a jo , 
de g ra titu d  y  de cariño.

E s preciso que circule po r to d a  la 
sociedad, como la  sangre  p o r  el cuer­
po hum ano, esa  efusión de in terés, 
de generosidad  y de am or.

Y  esto en todo tiem po, en todo mo­
m ento, en todo lugar.

P e ro  cuando el tran ce  es e x tra o r-
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dinario , ha de ser tam bién  ex trao rd i­
nario  y  sin m edida el esfuerzo, la  
ayuda, la  generosidad, la g ra titu d  y 
el amor,

1.a g u e rra  actual supone y  ex ige  la 
m áxim a so lidaridad y  la m ás grande 
abnegación,

F e l i p e  C l e m e n t e

C on lazos de o ro  y de sangre, 
en tre  lág rim as y  besos 
an te  el P ila r  se han  fundido 
los amore.s m ás excelsos, 
como fundiéronse antaño, 
siem pre en dem anda de aliemos, 
ju n to  a  la M ad re  querida 
los aragoneses pechos.

R elig ión  y  P a tr ia  es hoy, 
como ayer, el solo objeto 
de encendidas oraciones, 
de fervorosos anhelos, 
de lág rim as y suspiro.s, 
de en tusiastas clam oreos...

Son las p legarias canciones 
y son las canciones rezos 
y la c ru z  y  la  bandera 
ju n ta s  trem olan al viento, 
ju n tas  esplenden al sol 
hispánicos reverberos 
y  presiden los latidos 
de corazones sin  cuento 
firmes como el del tío Jo rge , 
como el de A gustina  enteros.

H oy, como ayer, el P ila r  
es fragua, es h o g ar y  es tem plo 
donde van las m uchedum bres 
en incansable co rte jo  
a d e rram ar sus .sentires, 
en dem anda de con.suelo

y  a  buscar p a ra  el combate 
b ríos y  tem ple de acero.

L as luces de la Capilla, 
el continuo bisbiseo 
de oraciones que se  m ezzclan 
cn herm oso desct ncierto, 
el llo ra r de m uclios ojos, 
el chasquido de los besos 
que desgastan la  Colum na 
y aun les m ism os agu jeros 
que ab rió  tra id o ra  m etralla  
como ventanas al cielo 
p regoneras del prod ig io  
y confusión del inc iédu lo ... 
son  el v ib ran te  poema 
de estrem ecidos acentos 
que llegan al C am arín  
y  suben con el incienso 
hasta  la R eina  y la  M adre 
p a ra  re to rn a r al pueblo 
henchido de bendiciones 
y  de augurios lisonjeros.

H oy, como ayer, el P ila r 
es fragua, es h o g ar y  es tem plo 
y  con lazos de o ro  y  sangre, 
en tre  lág rim as y  besos 
se  han unido a su con ju ro  
los am ores m ás excelsos.

E l  D u e n d e  A z u l

— i M acario ... 1 
— ¡ P resen te , m i cap itán  !
— ¡C h ico ! ¿qué significa eso?  ¿Y o 

soy tu  cap itán?
•—E s  que dende que soy ineliciano 

no tengo o tra  cosa en  la  boca; siem ­
p re  con l’astrución. Y  lo p rim ero , el

saludo que hay  que te n e r  m ucha c rian ­
za  y  respeto.

— Y a os hace buena falta . S í que 
se  te  conoce a lg o ; la  cosa es que 
com prendas que es bueno ten e r fo r ­
m as sociales y  tra te s  b ien  a la  g en te ; 
y  que te  du re , no sea sólo un entu-

ES FRAGUA, ES HOGAR Y ES TEMPLO

siasm o de tem porada. A dem ás esos 
saludos son p a ra  los m ilita res ; aqui 
has de ser no un m iliciano sino M a­
cario.

— P ues no m ’ice usté  que está  mu 
I bien, y  que y a  me se conoce? A hura  

que tengo güenos modos, no quié us­
té . M ’hab ía  de v e r usté  en ring la  
con to  los m elicianos.

— A nda que parece que se oye g e n ­
te, así acabarem os.

TRIBUNAL BARATO

T ilin .. .  t i l ín .. .  tilín.
— i A d e lan te !
— ^Con su perm iso. ¿ E s  usté  el s i­

ñ o r M ago?
— S i;  ¿qué  se te  ofrece?
— H i venido p a  que usté  m e acon­

seje. M e l’ha dicho m i m u jer. M ’ha 
d icho ; anda al siñor M ago, que ahora  
puede mucho, que m andan las d re- 
chas.

— ¿ T am bién tú  vienes a por colo­
cación ?

— N o s iñ o r; tengo colocación, ya 
hace muchos a ñ o s ; pero  con este cam ­
bio estam os todos con el alm a en un 
hilo  y  a cualqu ier cosa te  puen es- 
pach ar u  afusilar.

— ¿ Q uién  os m ete en la  cabeza esas 
paparruchas?

— E s que ah o ra  v a  todo m u recto.
— P ues p o r eso nada tiene  que te ­

m er el trab a jad o r honrado.
— N o, como honran, cnmo el p r i­

m ero ; pero  com o desde que m andan 
los m ilitares v a  todo ta n  rec to ...

— Y  dale con lo m ism o ; pues por 
eso que va recto  nada h a  de tem er el 
que cum pla con su deber. P e ro  ¿qué 
querías?

— Q ue m e d ie ra  u sté  cua tro  le tri- 
cas.

— ¿ R ecom endándote ?
— P a  que vean que soy de las d re- 

ch a s ; que ah o ra  uíti ca rtica  de uste­
des vale mucho.

— P ero  si yo no te  conozco.
— ¿Y  qué v e r tiene  eso?
— A dem ás que  esto n o  es agencia 

de colocaciones, y a  os lo  he dicho.
— M iusté, lo  p rim ero  es comer.
— T ú, y a  estás colocado.
— P ero  como ahora  van  con tra  las 

izqu ie rdas ...
— V am o s: resu lta  que eres de iz­

quierda.
— E s que nos han engañao.
— O tro  engañado, como el del otro 

dia.
— Y o no soy com unista, n i h i que­

rido  nunca esas cosas.
— P ues cóm o estabas con ellos ?
— P o r fuerza, porque si no no hu- 

liiá tenido trab a jo . Y o h i estau sólo 
])or el traba jo . N os d ije ro n  que nos 
sindicásem os, porque asi seriam os 
fuertes y  conseguiríam os nuestros 
d re c h o s ; y  p o r eso nos him os sindi- 
cao, sólo p o r los in tereses del obre­
ro , que estaba m u despreciau  y nadie 
hacía  caso del. Y  nos han  engañao  
llevándonos a la  revolución.

— ¿ Y  hasta  aho ra  no te  h as en te­
rado del eng añ o ?  E.s cosa bien e x tra ­
ñ a  que os hayá is dado cuenta cuando
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la  revolución ha sido aplastada. ¿ Q ué 
hubierais hecho si hub ieran  ganado 
las izquierdas? l-o  que  y a  hacíais 
cuando m an d ab an ; e s ta r conform es 
con todo lo  que hacían  con ta l que os 
favoreciese a vosotros, o que os lo 
pareciese; porque a  vosotros mism os 
no os coiivcnia n i m ucho menos, pero 
os lo hacían  creer, y  conform es. O s 
han engañado, sí, haciéndoos ver que 
vuestros sindicatos eran  exclusiva­
mente profesionales, pero  os habéis 
dejado engañar porque os halagaban 
las v en ta jas que os ofrecían . ¿ E ra n  
profesionales las huelgas crim inales 
c|iiv habéis sostenido ?

— E ra  la  lucha de clases.
— y  con decir eso creé is que todo 

está  justificado. E sa  es la  m ora! vues­
tra . C reéis ju s to  y laudable todo lo 
que os favorece, y  m alo todo lo que 
no os favorece. E stá is  equivocados. 
Iva m oral no la  podemos h ace r a 
nuestro  gusto  o a  nuestro  anto jo . Las 
norm as de lo bueno y de lo ju s to  nos 
las ha dado D ios y a  ellas tenem os 
que atenernos nos convengan o nos 
perjud iquen : nos parezcan bien  o mal. 
Ks más, esa ley de m oralidad la  lle­
vamos g rabada  en el corazón y por 
m ás que el hom bre se empeñe no la 
puede b o r r a r : p o r eso  siente el re ­
m ordim iento  de sus m aldades aunque 
nadie lo  vea. P o r  eso es u n a  necedad 
que p retendáis excusaros diciendo que 
os han  engañado. H abé is  hecho el 
boicot a  u n  com pañero, porque era  
m ejor que vosotros y  lo habé is lan­
zado a la m ise ria ; habéis boicoteado a 
un fabricante y  lo  habéis a r ru in a d o ; 
cuando no conseguíais el tr iu n fo  ape 
labais a la  violencia destrozando m a­
quinaria, inutilizando los productos, 
m atando a  los esqu iro les ... habéis vo­
tado  p o r la  revolución...

— Y o no hi hecho nada de revolu­
ción, que coste.

— Sea com o dices, pero  no te  has 
apartado de los revolucionarios, que 
no son tam poco obreros, y  les has 
a\-udado con tu  voto, tu  carnet, tu  co­
tización y  tu  huelga. .Además os h a ­
céis una ilusión m uy necia. O s creéis 
que todo se a rre g la  con cam biar los 
nom bres a las cosas. C on llam ar b o i­
cot, sabotage, lucha de clases os creéis 
justificados. L as cosas son lo  que son 
au n q u e 'se  les cam bien los nom bres 
U n robo se rá  robo aunque se le  llame 
de o tro  modo, y  lo  m ism o digo de los 
daños, incendios y  asesinatos. Y  cuan­
do ocurrió  la  revolución de -X ííurias 
con tan grandes y tan  espantosos c r í­
menes no se os v ió  p ro te s ta r con la 
indignación de hom bres honrados sino 
íu e  se os v ió  hacer causa com im  con 
l®s forajidos.

— Lo que veo es que usté  no está 
Poi" el ob rero  y que ah o ra  hab la  usté 
de otro m odo ; an tes  todo e ra  defer- 
'1er al ob rero  y  ah o ra  a hundilo.

N ada de eso. Y o he hablado siem ­
pre en favo r del obrero  y  ahora , lo 
mismn. T odo  lo que sean derechos 
legítimos del ob rero  ten d rá  a h o ra  y 

I siempre mi apoyo decidido y  en tu ­

siasta. Jesucris to  y  el P ap a  son sus 
m ejo res defensores y  yo no h a ré  m ás 
que segu ir la  doctrina  de la Ig lesia. 
P e ro  c ree r que hay que apoyar al 
ob rero  en todo, haga  lo  que haga, 
eso de n inguna m anera. S i el obrero 
ob ra  bien lo ap lau d irem o s; si obra 
m al lo v ituperarem os. Y  lo m ism o 
exactam ente al patrono  o al rico.

P e ro  hay o tra  cosa m uy g rave  que 
tener presente. Si el obrero  hace un 
delito, un crim en  y a  no es obrero, 
es u n  crim inal y  vosotros m ism os de­
béis apa rta ro s  de su  lado con h o rro r 
en vez de apoyarlo  como un deber de 
com pañerism o. D igo lo m ism o de los 
ricos. S i un rico, u n  patrono  hace un 
atropello  ci un crim en  de ja  de ser 
D. Fu lano  y se convierte  en u n  c r i­
mina!.

— Si yo y a  com prendía al p rincip io  
que eso no estaba bien, pero  al ú l­
tim o tanto, tan to , tan to , te  acostum ­
b ras  a todo.

— T e  acostum iiras a todo cuando 
veiais que nada  os hab ía  de pasar. 
A hora  bien parece que cam bias, p o r­
que estás lleno de m iedo y quieres 
parecer de derecha.

— Si yo, créam e, yo ten ia  o tra  cosa 
dentro.

— P o r eso sois responsables, porque 
conocíais que obrabais mal. E s un 
juego  crim inal de las izqu ierdas: h a ­
cer creer a las m asas que no son re s ­
ponsables y  que n o  les p asa rá  n a d a ; 
y eso es lo que han  p rocurado  con 
m ás afán , y  lo practicaban  como po­
d ían ; unas veces desfigurando el de­
lito , llam ándole delito  so c ia l; o tras 
justificándolo con el p re tex to  de la 
lucha de cUtses; o tra s  veces h a lag a n ­
do a  los m alhechores, en.salzándoles. 
pagándoles y  encum brándoles y  g lo ri­
ficando el c r im e n : a veces apelando a la 
inconsciencia de las m asas, y  siem pre 
procurando  la  abolición de la  pena de 
m uerte  y sacando a la  calle al culpable 
con las am nistías p ara  pacificar los 
espíritus. D e ese modo se m ultipli- 

I caban los crím enes, porque sabían que 
nada  les hab ía  de o cu rr ir  a  los c r i­
m inales. P e ro  no es así, las m asas 

] son com puestas de hom bres y todos 
i ellos son seres responsables. Y a ves 
I cómo al ap licar las sanciones cani- 
I b ia  por com pleto el cuadro . L os re- 
¡ volucionarios tienen  el m ayo r em pe­

ño en haceros irresponsables, pues 
así ten d rán  siem pre m asas fáciles, 
hag an  lo que hagan . E s to rpe  ese 
c rite rio  lo m ism o en m oral que so­
cial y  políticam ente.

— U sté  no conoce a  los obreros. 
Em pieza uno a la  fuerza  y h asta  
asustao. pero  luego n o  paras  de oir 
y  de leer ta n ta  cosa y  te  la pintan 
tan  bien que uno  se  lo cree todo.

— C ierto, com pletam ente de acuer­
d o ; eso pasa a  m uchos: no está is  ca­
pacitados p a ra  com prender m uchas 
cosas, pero  tú  m ism o confiesas que te  
repugnaba la  conciencia y  jam ás  se 
puede o b ra r con tra  e lla ; ya te  he d i­
cho que os han  engañado  porque os 
halagaba lo que os decían. P o r  eso

debíais haberos ap artado  de e.sos hom ­
bres m alvados; y  p o r eso la  Iglesia  
prohíbe esas lecturas de periódicos y 
libros, y  reuniones y m ítines que os 
envenenan. E llos son m ucho m ás, m u­
chísim o m ás responsables que vos­
otros, pero  voso tros tam bién  sois cul­
pables, Y  lo  m ás tr is te  es que Je su ­
cristo  no perdona sino a los a rrep en ­
tidos y por tan to  hay  que em pezar 
po r reconocer el pecado, abom inarlo  
y p rom eter la enm ienda; y  veo que te 
excusas y  aun (juieres ten e r razón.

— N o s iñ o r; yo, aquí, lo com prendo 
que está  mal lo que him os hecho. ¿ Con 
que m e da usté  las le tricas ?

—'i Q ué te  voy a d a r ' D e n inguna 
m anera. Lo que debes h ace r es po­
n e rte  bien con D ios, que es lo que 
m ás prisa  corre , haciendo una  buena 
confesión.

E l  M ago

; Q ué pensam iento te  dom ina ?
E l pensam iento revela lo que hay 

den tro  del alma.
¿ Pien.sas en ti  ? F re s  esclavo de la 

soberbia.
¿ P iensas en el p lacer ? E re s  escla­

vo de la carne.
¿P iensas en  las riquezas?  E res  es­

clavo de la  avaric ia .
¿P ien sas  en D ios?  E re s  esclavo de 

Dios.
D im e el pensam iento que te  dom i­

n a  y te  d iré  la  esclavitud en que has 
caído.

D im e lo que piensas y  te d iré  lo 
que eres.

C ada uno es aquello que am a, y  el 
am o r es la fuen te  de los pensam ien­
tos.

N o  digas que am as m ucho a D ios, 
si en E l piensas m uy poco.

¿ N o  lo h as  pensado nunca?
D ios no descansó a l fina! del p r i­

m er d ía  de la  creación.
N i al final del segundo n i del te r ­

cero.
Sólo descansó cuando hubo creado 

al hombre.
¿ P o rque  le costó m ás trab a jo  

crearle?
N o ; porque ya ten ia  h ijo s  a quie­

nes am ar y de quienes se r am ado.
M . DE S t a . C a t a l in a
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U N A  M IR A D A  A LA T IE R R A

L O S  D E P O S I T O S  D E L  f t B I S M O

N os dice la  S ag rad a  E sc ritu ra  que 
todo lo h izo  D ios con núm ero, peso y  
medida. N o  podía se r de o tro  modo 
y  eso es lo que estam os descubriendo 
en  todas las cosas que vam os m iran ­
do. E l diente de u n a  rueda encaja  
perfectam ente en el hueco de la  o tra  
Porgue la han  ta llado  o fundido de 
propósito a esa  m edida.

C uando observam os en la  n a tu ra le ­
za  una cosa que se adapta perfec ta ­
m ente a o tra  descubrim os la  p rep ara ­
ción, el plan  que h a  precedido a  su 
construcción ; ha habido una In te li­
gencia que h a  concebido y realizado 
aquello.

¿ Q uién  fundó n u estra  ciudad o 
nuestro  pueblo? ¿ E n  qué tiem po? 

í N ad ie  lo sabe; su  o rigen  se hunde 
en la  obscuridad rem ota del pasado.

Q uizás unos pastores con sus g a ­
nados acam paron en un valle apaci­
ble y  fé r til y  construyeron  alli unas 
cabañas jun to  a  un riachuelo  o a  una 
fuente. Luego se m ultip licó  la  fam ilia 
y aum entaron  aquellos rú.sticos hoga­
res ; después cu ltivaron  la  t ie r ra  y 
creció la  población y  se form ó un 
pueblo. A hora es un pueblo g ran d e  o 
una ciudad opulenta y  orgullosa de 
su  riqueza y  fecundidad.

A ! princip io  los pastores fundado­
res p roveyeron a sus necesidades con 
el ag u a  de la fuentecilla silvestre  o 
del a rro 3 Tielo p in toresco y menudo. 
D aba  agua abundante y  sin  medida. 
E n  él bebían todos, hom bres y m u je ­
res, los ganados y las bestias de ca r­
ga. E n  aquella c in ta  d e  c ris ta l se  la ­
vaban y contem plaban con vanidad, 
lim piaban sus ropas y  enseres, reg a­
ban  luego sus pequeños cam pos y 
aun escapaba a legre m urm urando  en­
tr e  h ierbas y  p iedras a p rec ip itarse  
en  e l río.

¿ Q u ién  se acuerda  de aquellos dias 
le janos y  de aquel p a isa je  de ég loga? 
A gua lim pia y  abundante.

M irad  aho ra  la c iu d ad ; no le  bastó 
con el agua  del riach u e lo ; fu é  p re ­
c iso  hacer un la rgo  canal que t r a je ra  
agua del río  próxim o, p a ra  llen a r los 
depósitos, g randes, soberbios que os 
m uestran  con orgullo . Y  alli cerca 
están  abandonadas unas ru inas, que 
se  desm oronan avergonzadas; son los 
depósitos v iejos, pequeños e  inserv i­
bles.

S i se  quiere abastecer de agua la 
población es p reciso  p rocu rarle  la 
can tidad  necesaria  p a ra  todo u so ; hay 
que calcular el consum o y  así, con 
esa base, hacer los depósitos. A  na­
die le  o c u rr irá  hacer un  depósito  sin 
ese prev io  cálculo. O  se r ia  insuficiente 
y  la población no p o d ría  subsistir o 
seria  excesivo y  entonces se r ía  un 
gasto  enorm e y  loco.

Y a  los antiguos resolv ieron esos 
problem as como pudieron, a  veces con

arte  adm irable y  con audacia genial. 
C ontem plad el acueducto rom ano de 
Segovia. Si lo m irá is  desde la  base 
quedaréis como abrum ados p o r aque­
lla mole enorm e de arcos superpues­
tos que parece se  hunden en el cielo 
y  ap lastan  vuestra  pequenez. R etiraos 
unos paso.? y  abarcad  el con jun to . Se 
pierde la vi.sta en  la  serie  de arcos 
que escalan las laderas del valle. C on­
tem plad esa m arav illa  de sobriedad, 
de arm onía y  de belleza; es el m ás 
bello del mundo. F ué  constru ido  p ara  
d o ta r de agua a  la población.

Seguram ente conocéis tam bién  los 
arcos de N o a in  y  quizás hab ré is pa­
sado p o r debajo  con el tren  de! N or­
te . T am bién se h ic ieron  p a ra  conduc­
ción de aguas.

A hora  son sin núm ero las obras 
públicas, canales, tuberías de cem ento 
arm ado, sifones... constru idos siem ­
p re  p o r el m ism o inevitable y  ago­
biante problem a de d o ta r de agua a  
las poblaciones. E s  preciso conocer 
las necesidades y  conform e a  ellas 
hacer la capacidad de los depósitos. 
E l crecim ien to  de la  población exige 
el aum ento de los depósitos.

M irad  o tro  aspecto que h ab ré is  ob­
servado en  vuestros v ia je s  en  tren. 
Ju n to  a la estación  un  depósito c i­
lind rico  sostenido po r colum nas de 
h ierro . E s p a ra  el servicio  de las lo­
com otoras. A lgunos parecen casi un 
juguete , o tros son grandes. A hora  re­
cordáis haberlos v is to  tam bién  en 
m uchas fáb ricas y  se han prodigado 
ex trao rd inariam en te  po r los te jados y 
te rraza s  de las casas m odernas para  
a.segurar el agua  en los pisos altos.

i Q ue cuidado en calcular el dejjó- 
sito  del líquido v i ta l !

¿ Q ué depósito  se rá  preciso p ara  su­
m in is tra r el agua  constan te  p a ra  to ­
das las poblaciones de E sp añ a  y del 
M undo, p a ra  todos sus cam pos y p ara  
todas sus industrias?

Los ríos co rren  sin cesar, el caudal 
e s tá  asegurado, los depósitos de las 
cum bres están  abastec idos; la  evapo­
ración  te rre s tre  p roporciona g ra n  can­
tid ad  de agua que vuelve sin  cesar 
en su ciclo ce rrad o  in fin ito ; pero  la 
parte  principal, la fuen te  un iversal es 
el mar.

G rande sobre to d a  ponderación nos 
parecía p reciso  el depósito universal, 
p ero  al contem plar el m a r quedam os 
atónitos. Su m agn itud  nos aparece 
infinita, sin orillas, sin  fo n d o ...!  qué 
riqueza, qué herm osura, qué opulen­
cia  p rop ia  sólo <tel poder y  de la 
g randeza  de D ios.

S in  em bargo  h a  sido p reciso  esa 
m agn itud  asom brosa. E l ag u a  que se 
evapora  es la  que form a las nubes y 
e l v ien to  las tra n sp o rta  sobre la  tie ­
r r a  p ara  d e ja r  caer la  lluvia. Y  está  
regu lada  y  rep a rtid a  la  lluvia en  to-

F r a n q u e o  c o n c e r t a d o

dos los países de un modo constante 
form ando la  ca rac te rís tica  principal 
de los d istin tos climas.

¡E stu p en d a  m arav illa  la del m ar, 
y  tan  perfectam ente ca lcu lad a ...!

J u a n  d e  la  C r u z

EL ECO D E LA CRUZ
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^  nuestros suscríptores

E nviam os E l  E co  d e  l a  C r u z  a 
I todos los suscríp tores residentes en 
I las zonas liberadas por el glorioso 

m ovim iento n ac io n a l; y  lo enviarem os 
inm ediatam ente a  todos los puntos que 
se vayan ocupando. E l tra sto rn o  p ro ­
ducido p o r el com unism o es enorm e 
y  a  todos nos alcanza.

Com prendem os bien los agobios 
económ icos de la  ho ra  presente, pero  
u rge  ex trao rd inariam en te  esta  siem ­
b ra  esp iritua l, en condiciones tan  fa­
vorables como el m om ento actual. 
E ste  re su rg ir  cristiano  es p rueba de 
que el pueblo ha v is to  c laro  el valo r 
de los in tereses re lig iosos; está  ham ­
b rien to  de doctrina, de re lig ió n ; hay 
que p ro p ag ar cuanto  sea posible la 
p rensa  religiosa. P o r  eso

A  los suscripíares de  E l  E co  les 
rogam os:

1.* Q ue propaguen y den a  leer 
E l  E c o  d e  l a  C r u z .

2.* Q ue abonen cuanto  an tes el 
im porte de su  suscripción, y  sí les es 
posible, con sobreprecio  voluntario . 
L as actuales c ircunstancias nos ex i­
gen a todos sacrificios y  fácilm ente 
se com prende el tran ce  difícil en que 
nos colocan.

3.* E n  los puntos en que h ay a  des­
aparecido el suserip to r o  adm in is tra ­
do r que rec ib ía  E l  E co a  su  nombre, 
rogam os a los suscríp tores que se  d i­
r i ja  a  esta  A dm inistración  el que pue­
da d is trib u ir E l  E co y  se encarga  
ya de hacerlo , aunque sólo sea p ro ­
visionalm ente.

T odo  p ara  m ayor g lo ria  de D ios y 
por la g randeza  de E spaña.

L a  A dm in istración

Tip. Garabóo.— Canfnnc,

Ayuntamiento de Madrid




